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E·S.PE'RANZA
REVISTA . MENSUAL DEL SEMINAR.IO ILERDENSE

EL eDÍil. DE Lil. PRENSil. »

¡SANTIAGO! y ¡CIERRA ESPAÑA!

En la Historia española queda abierto un oergonzante pa­
réntesis. ¿Cuándo se cerrará?

Abrieronlo las hordas napoleónicas al pisar con pie mal­
dilo nuestros lares: que, aunque, mudas de espanto, repasaran
el Pirineo huyendo del siempre heroico león español , no lo
hicieron sin dejar inoculadas en la sangre de muchos descen­
dientes de'los [aimes y Fernandos las ideas perniciosas qpe
ante la criminal guillotina proclamó la revolución francesa.

y la nació,! que arrojaba de su seno a los fanáticos here­
jes, lobos carniceros que se cebaban en la humilde grey del
Buen Pastor, derribó de un solo golpe el árbol secular de la
Unidad catclica regado con la sangre de tantos ,m ártires y
de tan grandes héroes.

Las libertades de perdici án se enseñorearon de nuestra
Patria. Ellas cobijaron con su manto a esa pléyade de perio­
distas venales que, al mojar su pluma en la negra tinta de un
odio africano a los ministros de la Iglesia, no se avergonza­
ron tampoco de esgrimirla contra la madre España cuando ­
los intereses d'e una politica sin conciencia lo exigió.

He aquí quienes mantienen abierto _el paréntesis vergon­
zante de la Historia de Espana.

¿Cuándo se cerrará?

A ilo 1 25 DE J UNIO DE 1917 N ÚM. 6

i



- 162-

Cuando a una Prensa sin fe y sin conciencia, capaz sólo
, de derribar y arrancar los mismos cimientos de toda nacio­

nalidad rectamente organizada, le substituya otra Prensa sa­
na y robusta, con la robustez de la Fe y del amor a la Patria,
redactada por héroes que conserven en sus venas sangre 'le­
gítima de los reconquistadores, Pelayos que, avituallados por
los generosos seguidores de Cristo, griten el ¡Santiago/ y'
/ Cierra España/ y formen una raza nueva con el alimento de
sana doctrina y el aliento del buen ejemplo. • <

¡Seminaristas d; corazón valeroso y entusiasmo 'inextin­
guible! Bien sabéis que el grito de Reconquista lo han reper­
cutido ya las cordilleras de la Hesperia.

e'Cómo no, si, soldados animosos, fuisteis los primeros en
las escaramu-zas, contando ya h ádos lustros por triunfos las
batallas?

He aquí que dentro breves días, a la voz de sus gloriosos­
capitanes, el pueblo ,'católico español se apresta a la gran
obra de la organización de la Prensa católica.

Lejos del Seminario y entre vuestros conciudadanos, co·
'mimicadles el fuego de entusiasmo que en vuestro pecho allí
prendió.

Despertemos los corazones dormidos de tantos hermanos
nuestros para acelerar el día en que, al reinar el Corazón di­
vino en el Palacio de nuestros gobernantes, continúe la ver­
dadera Historia Nacional de ' un pueblo siempre noble y re-
ligioso. ,

Gritemos doquiera, con fe y entusiasmo: [Santiagol y
I Cierra España/

Que el muro protector de la Prensa ortodoxa nos circun­
de, baluarte el más irreductible de nuestra tradicional de­
voción.

Cuando a una Prensa sin fe y sin conciencia, capaz sólo
de derribar y arrancar los mismos cimientos de toda nacio­
nalidad rectamente organizada, le substituya otra Prensa sa­
na y robusta, con la robustez de la Fe y del amor a la Patria;

___~.~'¡~~ ~~ A.~ ~_ L A. . _ ~ _M_
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MOVIMIENTO LULIANO '

•
Conclusión .

6.-Duro en extremo se me hace ahora tener que mencionar
el tomo de VIIl-564 páginas en 4.°, impreso en Palma el año 1~6

por D. Pedro José Gelabert, que lleva el raro título de Ratmundo
Lulio juegado por st mismo, o consideraciones crttico-ctentt­
fico-comparattoas sobre varias de las doctrinas que profesaba
este Iluminado Doctor, según se leen en sus numerosos libros,
y cuyo auto r es el Dr. D. Fernando' Weyler y Laviña, Jefe de
Sanidad Militar en Baleares. Fué causa ocasional del mismo el con­
curso anunciado a fines de 1862' por la Academia provincial de
ciencias y letras de estas Islas, sobre el tema: «Noticia razonada
de los escritos del célebre mallorquln Raimundo Lulio, que versen
sobre las ciencias exactas y naturales, y sus aplicaciones; deter-:
minando la índole y extensión de estas obras, y apreciando su im­
portancia y la influencia que han ejercido en los progresos de la
inteligencia humana. » No se consideró el Sr . Weyler «con fuer­
zas suficientes para luchar en el certamen »; pero prosiguió,sus
investigaciones, y quiso ofrecer al público el resultado de.ellas,
partiendo de esta extraña base (p. 19): «creo que me asiste el de ­
recho de analizar y conocer los escritos de Lulio, así como él cen­
suró y combatió sus antecesores y contemporaneos. » Ni puede>
imitarle en su conducta, ni tengo alient os para seguirle en su la­
bor acerca de los tres puntos «Consideraciones generales sobre
los escritos lulianos », «Doctrinas filosóficas » y e Ciencias cosmo­
lógicas de Lulio », y esto por la potísima razón de que en mis mo-

,cedades empecé a leerla y no hubo manera de pasar del primer
capítulo. Por culpa mía, sin duda , fué ello; pero ahora es ya ta rde
para remediarlo. Hablen otros, pues, con autoridad bastante para
hacerlo, y el discreto oyente haga después su composisíón de lu­
gar y at éngase al estricto dictamen de su conciencia .' Menéndez
y Pelayo dice ser «obra erud ita , aunque sobrado emptrica » (La
Ciencia Esp añola , 2.8 ed., p. 28); el Ilmo. Sr. D. Juan Maura
agrega: «.. • me abstengo de calificarla; s610 os diré de pasada
que, a mi juicio, es un engendro pura y sencillamente inofensivo,
tan pobre de doctr ina filosófica,que ni en pro ni en contra de nuestro

1-3 -
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filósofo merece ser-citada " (Revista Luliana, número 2, Noviern­
bre de 1901; vol. 1, p. 25); el Rdo. D. José Taronjí, después de
citar unas palabras de la página 30, así se expresa: «Esas fra ses,
escritas, a no dudarlo, sin conciencia literaria, revelan, no quere­
mos creer mala fe, pero sí ignorancia de" los escritos lulian os »
(Museo Balear, 1875, p. 417); el Rdo. D . .Salvador Bové añade
que, para conocer a Lull, es preciso «sobre todo no leer los Co­
mentarios lulianos de Giordano Bruno, Camelia Agripa, Valerio
de Valeriis, Enrique Alstedio y Fernando Weyler y Laviña » CE
Sistema científico luliano, p. 383), y D. Jerónimo Rosselló habla
del « baldón de haberse publicado en la patria deí mismo Lulio, esa
inconcebible diatriba, engendro de-un espíritu atrabiliario , inspirada
por una profunda - aversión a todo cuanto podía legitimar nuestro
orgullo patriótico, y que, por . una malevolencia que no puede ex­
plicarse, se hizo aparecer, con el. título de «Raimundo Lulio juzga­
do por sí mismo », .«por quien, sobre no entender (la) lengua (de
nuestro grande escritor), no entendió su doctrina ni los vuelos de
su imaginación·}) (Bolletf de la Societat Arqueológica Luliana ,
tomo X, p. 78, col. 2. 8

) .

-, Mayor, mucha mayor publicidad que ahora , dieron a es tos jui­
cios sus respectivos autores, algunos de ellos v iviendo el escrit or
así juzgado, y sin que jamás sonara una sola palabra de queja ; no
se me culpe, pues, por haberlos reproducido , porque entonces fuera
cosa fácil justificarlos con multi tud de ' textos como est os pocos :
«E n todos sus escritos (los de Ramón Lull), el lenguaje es baj o,
vulgar, pueril, ridículo a veces, falto de adornos y galas del decir,

' lleno,de repeticiones y redundancias, y arreglado al mal gusto domi­
nante en su tiempo » (p. 30). (\ Este hombre, a quien se le ha conta­
do entre los mayores filósofos y teólogos, tenía erudición vulgar y
escaso criterio. Su metafísica es reducida y débil, su ju icio no
muy recto, sus métodos faltos de rigor, su análisis escaso para
desarrollar sus extraordinarios proyectos. En sus reglas no se
encuentra más que un conjunto de axiomas y máximas generales ,
que no son sino noticias ' y predicados generales, con principios
g.enerales aplicables a todas las cosas; y reglas generales, para
descubrlr en ellas la verdad por el uso y contracción de lo-gener-al
aIo par-ti<>ular. Desfiguró la metafísica ' de Aristóteles, copió y
amalgamó "varios de sus libros, multiplicó las clasificaciones , arnon­
tonó las puerilidades, sentó -fórmulas,irregulares, y obtuvo, en re­
sumen, un mecanismo superficial y una iticoh érencia de idea s . En él
se ve la consecuencia de la marcha científica de su siglo. » (pp. 59
y 60). «Es muy positivo que la filosofía luliana no puede íavore-
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cer la libertad del pensamiento, pues lo inclina a un misticismo

exagerado cuando no ridículo» (p. 67). «Las obras y acciones de

Lulio, no han reportado ningún ventajoso influjo a la sociedad. Su

sabiduría es problemática. Pero si sus trabajos' han sido inútiles, s]

sus esfuerzos han sido estériles para la ciencia, no por eso debe

despreci ársele, El fin era grande, y el fin enaltece los medios. Tra­

bajaba con sinceridad, con entusiasmo, con delirio; y esto basta '

para respetarle y admirarle. Y a tanto llegó su exaltación, que

aseguraba haber encontrado la verdad con el auxilio de Dios. Y.si

desgraciadamente no dió con la verdad filosófica, menos la encon­

tró en otras ciencias. No adelantó las ciencias físicas.. .; por el con­

trario, bajo su pluma se extraviaron y desmerecieron... » (p. 549

y 550). Punto final, y perdón por lo que os he molestado.

7. -Del misrrio año 1866 es el volumen, de XII·406 páginas en

8.0
, impreso en la Tipografía Europea de Madrid y compuesto por

p . Luis Vidart, Capitán de Artillería, de quien dijo en 1880 el

Sr. Menéndez Pelayo: «antes fué católico y luego krausista ; di­

cen ahora que ,se inclina al pesimismo de Hartmann y Schopen­

hauer » (Heterodoxos, m,810, nota 2). Titúlase La Fitosofta es­

pañola: indicaciones bibliográficas, y es, en efecto, un cúmulo de

noticias curiosas, de títulos de libros, de juicios superficiales, todo

ello en fácil y agradable estilo, y no exento de mérito para el au­

tor y de provecho para los lectores . En esta erudita obra tienen su

lugar nuestro Lull y su escuela, desde las páginas 47 á 55, con poco

más de otras dos dedicadas a Ramón de Sabunde; pero justo 'es re­

conocer que aquel lugar es de honor para el santo y sabio mallor­

quín, a quien llama «gigantesca figura » « que ocupa un punto emi­

nepte entre los primeros sabios del mundo, según el meditado jui­

cio de doctos crtticos e imparciales historiadores. » Habla de los

encontrados juicios de que ha sido objeto; del Ars magna, de la

cual dice, recordando sin duda al Sr. Canalejas-a quien cita­

remos enseguida-, que «su teoría fundamental consiste en admi­

tir que las leyes del entendimiento son las mismas que las de la na­

turaleza, y que, conocidas l-as primeras, serán conocidas las se­

gundas, idea que, con algunas modificaciones viene a ser la misma

que sirve en el moderno sistema de Schelling para - Ilegar al cono­

cimiento del absoluto, o primer principio, donde se funda todo lo

que es y todo 10 que aparece »; de la influencia del número ternario

en el arte luliana, «lo cual quizá podría considerarse como una

confusa inspiración de la celebrada doctrina hegeliana acerca del

mov imiento dialéctico de la idea por medio de tres términos nece­

sarios; tesis, antítesis y síntesis ~; de los defensores e impugnado-
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'res que ' Lull tUVO¡ y de que «el sistema de Raimundo Lulio es la
concepción más completa que presenta el escolasticismo reali sta. »
A pura ligereza sabe la ciencia luliana de Vidart ; pero eso es div er­
tido, y en nada se parece a la hórrida manera del Sr . D. Fernando
Weyler y Laviña.

~. -Mucho más grave, sereno y hondo es el contenido de un
opúsculo de 121 páginas en 8.° mayor, que en 1870 salió de las
prensas de la . Imprenta española de Crédito comercial , en Ma­
dr id, y, con el título Las Doctrinas del Doctor Iluminado Rai­
mando Lulio, compuso el Catedrático de la Universidad Central
D. Francisco de Paula Canalejas, krausista que tu vo el raro mé­
r ito de escribir en claro castellano, y de escribir despu és de haber _
estudiado como Dios manda. No se confunda este .folleto con el.es ­
tudio Paimundo Lulio y D. Juan Manuel, que no he conseguido
v er y del que habla D. Jerónimo Rosselló en la primera de sus Con­
ferencias sobre ({ Ramón Lull y el Lulismo » diciendo: «Publicó (Ca­
nalejas) hace algún ' tiempo en la Revista de Esp aña (núme ros 5
y 15 del año 1868) interesantisimo trabajo sobre - riuestro autor ,
compará ndolo bajo el punto de vista literario con 'el cél eb re prín­
cipe castellano D. Juan Manuel, a quien considera imitad or de Lu­
lio, cuyos escritos debieron ser conocidos de aqu el príncipe lite­
rato , que contrajo matrimonio c9J1 una princesa de la casa real de
Mallorca » (Bolleti de la Soco Arq. Lul.; t. X , p. 78 , col. La):
'Tampoco es la <, monografía sobre el ilustre pensador de Mallorca,
considerándole más principalmente como filósofo », que anunciaba
el Sr. Amador de los Ríos (Historia crítica de la Literatura es­
pañola, t. IV, p. 110, nota La), a la cual consagró Canalejas «no
escasas vigilias, en el espacio de dos años », y de la que esperaba
Amador que llenaría « dignamente el vacío hasta ahora advertido
respecto del estudio fundamental de las obras filosóficas de Lulio. »
Es, según su propio autor (p. 1, nota 1.a), un «bosquejo » que «ser­
vía de Discurso Preliminar a una extensa monografía sobre la escue-
la Luliana, que me propuse escribir hace años y de cuyo propósito
no he desistido, aunque las circunstancias me aconsejen aplazar su'
realización », 'y que el Dr. D. Juan Maura criticaba en 1889 en estos
términos: «El escrito moderno de más extensión que yo conozco, es
el que .. . public -... Canalejas, quien, a vueltas de los más se veros
e injustos cargos a la Filosoña escolástica, mutila y desfigura la
de nuestro Lulio, forjándose la inocente ilusión de ver en ella re­
flejado su propio criterio,panteísta. » (Reo. Luliana, t. 1, p. 26).

Aun siendo como .dice mi inolvidable Maestro de Teología y
Hermenéutica Sagrada, ya quisiéramos los amantes de Ramón Lull
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que un krausista y un «míst ico racionalista » (así Menéndez ape­

llida a Canalejas: Heterodoxos, III, S07), hablara de Escolástica y

del sabio palmesano como habló aquel docto Profesor, respetable

por la sinceridad que respiran todas sus páginas, por la integridad

de carácter que al través de ellas se adivina a pesar de Sil extra­

viado criterio, por el empeño en . estudiar a fondo el asunto que

tomó entre manos, y por el doloroso eclipse de su razón en los

últimos años de su laboriosa existencia. Después de leerle y de

recordar lo que de él se ha escrito, no me siento inclinado a cen­

surarle, sino más bien a compadecerle y a compadecer también

a cuantos no pueden alcanzar la luz, por más nobles anhelos que

tengan, cuando falsas doctrinas han conseguido prevenir la limpi­

dez de sus juicios y obnubilarles el poder penetrativo de la inteli ­

gencia. Ilusión fué, a no dudarlo, lo que movió al Sr. Canalejas

a estudiar la concepción luliana, y . estudiarla en los macizos info­

lios de la edición maguntina; pero ilusión generosa y, para nos­

-otros, hasta plausible: «Leyendo al P. Mtro. Feijóo-nos dice al

principio de su trabajo-, contradictor infatigable e incorregible

<le los lulianos , excitó mi curiosidad el cargo, muchas veces repetí ­

<10 por el virulento Benedictino, de que los discípulos de Lulio

entendían era el estudio del Arte del Doctor Iluminado muy bastante

para alcanzar el conocimiento de las ciencias ... y tuve desde luego

empeño y vivísimo deseo de conocer esa fórmula suprema del·

saber, que, por altísima manera sin duda, declaraba todo lo inteli­

gible » (pp. 3 y 4). Así nació su deseo de internarse en la encielo- ,

pedia luliana; y aun cuando Salzinger, el P. Pascual Y su propio

esfuerzo le hicieran conocer lo equivocado del juicio de Feijóo,

no quiso detenerse en el camino empezado; prosiguió en su tarea

al leer, en el Arte inventiva, la regla de suposición en que «el'Doc­

tor Iluminado enseña que lo primero que debe hacer .el entendi­

miento es suponer posibles las dos partes contradictorias de la

cuestión propuesta y ... la voluntad no debe inclinarse ni a una ni

.a otra, para que no se perturbe la serenidad que requiere -el en­

tendimiento, ni falte la indiferencia con que debe razonar » (p. 7)

-a locual llama Canalejas (p. S) «esa duda Cartesiana en el siglo

XIII »- ; y acabó de dec idirle al estudio de nuestro Doctor «el ver

que, de igual modo que los modernos. coloca Lulio como principio

<le la ciencia, la idea de Dios, y da a la realidad y a la ciencia ,

-como base, las esencias que están en su plena perfección en el Sér

.s upremamente perfecto » (p. S.).
Es to último es lo que, mit ado a través de su lente panteista,

si estimuló al Sr. Canalejas. por mal comprendido hubo de extra:'
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viarle: aquella «doct rina sintética, original y profunda, que repug­
naba al criterio y tendencia de escuelas exhaustas de principios ge­
nerales y unitarios », corno él decía (p. 9); ese «algo de Metafísi­
ca que tiene la Lógica luliana (y que)-seguía diciendo-es la
causa de su excelencia y el motivo principal'del interés que hoy
despierta su estudio, teniendo en cuenta que en estos tiempos,
combaten los sectarios de las novísimas escuelas la lógica Aris­
totélica, sosteniendo la superioridad de su Lógica sobre la antigua..
porque la novísima tiene mucho de Metafísica », es lo que le indu­
jo a examinar «los principios del Arte de Lulio » (pp. 10 Y 11), Y
cabalmente lo que, por sus circunstancias personales, hubo de des­
concertarle y perderle. Y ya indicado 'su motivo propulsor, innece­
sario es ahora entrar en ,análisis detenido de todo su opús­
culo, escrito con templanza, con perspicuidad y con alteza de mi­
ras que hacen lamentar más y más lb pobre del resultado y el triste
papel que, sin pretenderlo, hace desempeñar a nuestro fogoso
apóstol y profundo sabio, p~ra quien siempre tiene entusiastas ala­
banzas y cuyos errores:- o lo que supone él serlo - si de algo pro­
ceden es de haber intentado, «por quererla ofrecer acabada y per­
fecta », exagerar la teoría de los atributos divinos (p. 107). Haré..
pues, alto en la materia; limitándome sólo a decir que el opúsculo
consta de tres partes: «El Arte Luliano », «Enciclopedia luliana­
Su teologías y «Juicio » sobre :Ias concepciones de LuIl, y a aplau­
dir, en medio de sus equivocaciones, el cuidado del Sr. Canalejas.
en no aventurar palabra ni frase que no fuera fruto de estudio per­
sonal, intenso y, en cuanto pudo serlo, noblemente desinteresado>
de una materia en la' cual tantos se han movido por injustas preo­
cupaciones o malsanos y' reprobables propósitos.

9.-Del mismo año 1870 es el opúsculo de 50 páginas en 4.~

mayor, impreso en Barcelona por Jaime .lepüs, que en su pública
recepción, el ¿ía 20 de Ju-nio de 1869, en la Academia de Ciencias.
Naturales y Artes-de aquella capital leyó el Catedrático de Quí­
mica de la Universidad literaria Sr. D~ José Ramón de Luanco,
Desenvuelve el tema Pasten Lull (Raimundo Lulfo) considera­
do como alquimista, y lo divide en tres partes: la primera {pp,
9-20) está dedicada a demostrar, con numerosos y precisos textos.
de obras lulianas, que nuestro filósofo no fué alquimista, antes
bien abominó siempre de esta arte; la segunda es una reseña, muy
erudita y reveladora de largas lecturas, de las opiniones en pro y
en contra del saber alquímico de Lull (pp. 20-32); Yla tercera es una
discusión crítica de las obras de alquimia atribuidas al Beato, to­
das las cuales tiene el Sr. Luanco por apócrifas y parte de ellas

viarle: aquella «doct rina sintética, original y profunda, que repug­
naba al criterio y tendencia de escuelas exhaustas de principios ge­
nerales y unitarios », como él decía (p. 9); ese «algo de Metaíísí-
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:áfribuíbles a Ramón de Tárrega. A nuestro sabio concede conoci­
mientos de filosofía natural, acertadas explicaciones de la genera­
-ción y corrupción, noticia clara del poder magn ético del hierro toca-
-do de imán y de los meteoros; y añad e: «Hasta par ece que no se
le había ocultado el calórico que se desprende cuando el movimien­
to se aniquila; de suerte, que los fenómenos de la Termo- diná­
mica, esa parte hoy tan interesante de la Física, no pasaron ente­
ramente desapercibidos al sabio mallorqu ín », lo cual prueba con pe­
rentorio pasaje del Felix (pp. lO Y 11). Conclusión del discurso
-es: «Ramón Lull . no necesita, para que se le considere como uno
de los genios más profundos de su tiempo , los extraños atavíos del
álquimista, ni el oropel de falsas transmutaciones . B ástale a su fa­
ma imperecedera la universalidad de conocimientos que campea .
'en los escritos auténticos, que son el mejor testimonio de su privi­
Jeg iado talento , y, para que nada falte a su renombre, ostenta, con
'la inmarcesible corona del sabio, la gloriosa palma del mártir cris­
tiano. »

La erudición de mejor ley campea en es te trabajo, y erudición
de primera mano toda ella y que supone prolongadas vig ilias, de- '
cídído amor al asunto y paciencia de investigación a toda prue­
ba. Muy digno de loa es, por tanto, aunque tal vez no escape
.a la advertencia que le hizo el Rdo. S r. T arónjí al decir: « in­
tenta probar que Lulio no fué alquimist a : pero de las pruebas
de que no fué alquimista quiere deducir que tampoco fué químico;
Jo cual no es consecuencia lógica » (Museo Balear , 1875, p. 418,
nota 2). D. Jerónimo Rosselló, por su parte, aludido y citado por el
Sr. Luanco, en 1~75 escribió el ya dicho artículo Ramón Lull: algu­
nas observaciones acerca de la autenticidad de sus obras so­
bre Alquimia (en la propia Revista , vol. cit. pp. 397-410), para sos­
tener que «el espíritu investigador y científico de nuestro siglo ha
devuelto a la alquimia su prestigio hasta el punto que es justo >' ;
que «si en el fondo podía ser legítimo el problema que se propusie­
ron resolver los alquimistas, en nada había de menguar la g loria ni
Iasantidad de nuestro filósofo la circunstancia de haberse dedicado
al estudio de la ciencia de Herrnés» , y que son .aut énticamente lu­
lianos algunos escritos de alquimia declarados apócrifos por el Ca­
tedrático de la Universidad barcelonesa. Que yo sepa, no respon­
dió el Sr. Luanco, y, a-mi juicio y fuera de alguna afirmación del
Sr. Rosselló, no valía el asunto la pena de contestar.

10. -De 3 de Julio de 1870 data la publicación, en La Unidad
Católica de PalmaIn.? 70, tomo I1, pp. 139 a 143), de un capítulo
sobre biógrafos del Beato; y de los mismos día y mes. de 1875 la
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"inserción, en el Museo 'Balear, de otro capítulo sobre «P rimeros

años y conversión de Ramón Lull. » Eran, ambos, fragmentos de

una obra que principió, mucho tiempo antes, el ilustre D . José

María Quadrado y que declaraba, en la última de tales fechas, ha­

llarse dispuesto a terminar y dar a pública luz. Para quienes cono­

cimos al autor de Forenses y ciudadanos y de la biografía de

D. Santiago Masarnau, y sabemos qué crítica le inspiraba, qué

cuidado ponía en documentarse y cómo sabía relatar hechos y enno­

blecer asuntos" el propósito manifestado y las muestras del libro

ofrecidas a la curiosidad de los devotos del Iluminado Doctor ha­

cían concebir fundadas esperanzas de que nuestro sabio y santo

había hallado al fin su historiador definitivo. Por desgracia, pe­

ro, los ofrecimientos nO se realizaban, y en el número póstumo de

La Palma hube de atreverme a recordarle la conveniencia de

cumplirlo. Sonrió, como de costumbre, el benemérito anciano, per- '

maneció callado, y nunca, en nuestras posteriores conservaciones,

me proporcionó ocasión para insistir privadamente en mi público re- 1
querimiento de antes. Se engolfó en su segunda edición de Islas

Baleares, en la obra del citado Presidente de las Conferencias,

en la reproducción de sus volúmenes religioso-históricos, y nuestro.

Beato fué objeto una vez más del adverso sino que parece imperar

en cuanto a su gloria se refiere. Deplorérnoslo, porque se nos ma- .

logró ocasión tan propicia para nuestros anhelos, como años más.

tarde se malogró otra igual en la comenzada y no finida Vida que

los de la Arqueológica premiamos al siempre bien .recordado D.

Mateo Obrador y Bennasar.
11.- Al Museo Balear de Historia y literatura, Ciencias

y Artes he aludido, y el orden cronológico de estos apuntes exige

dedicar ligero recuerdo al Homenaje que esta simpática Revista

quincenal -simpática sobre todo en su primera serie -dedicó en 3

de Julio de 1875 a nuestro Apóstol y Mártir. De 84 páginas constó­

el número, en que colaboraron D. Ricardo Anckermann con un

dibujo de Lull, los Sres. Quadrado y, Rosselló con los artículos úl­

timamente citados, con otros los Sres. D. José Taronjí, D. Tomás.

Aguijó, D. Bartolomé Ferrá, D. Juan O-NeilIe y D. Tomás Forte­

za, y con poesías los Sres. RosseII6 y 'Faronjí, D. León Carnicer,

D. Pedro de Alcántara Peña y D. Mateo Obrador. Hermoso tributo.

de alabanzas fué aquél, alta muestra de la-valía de nuestros artistas.

y escritores, y ¿por qué no, 'ahora , motivo de envidia para nosotros.

y acicate para resucitar una publicación ,periódica ' que tanto nos

honraba y que, para mengua nuestra, no ha tenido todavía digna

sucesora? .

"inserción, en el Museo 'Balear, de otro capítulo sobre «Primeros

años y conversión de Ramón Lull. » Eran, ambos, fragmentos de
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12. - Dos años más tarde un egregio príncipe , luliano hasta la
. médula, congregaba en su más querida finca de Valldemosa a
cuanto de selecto en 10 intelectual atesoraba entonces Mallorca.
El libro Homenaje al Beato Paimundio Lulio en el sexto Cen­
tenario de la fundacion 'del Colegio de Mir.amar (Palma, Pedro
José Gelabert, 1877; 172 páginas en 4.° mayor), explica el por
qué de tan consolador aplec y la cumplida idea de lo espléndido
de aquella fiesta religiosa-literaria acaso sin precedentes y tal vez '
sin-futuras reproducciones. Las artes gráficas y la música, la pro­
sa y la poesía tuvieron allí soberbia representación, y no he de
molestaros entrando en pormenores de lo que con sólo el tomo a la
vista puede entenderse cumplidamente. Entre tantas cosas mere­
cedoras de recuerdo, s éame, pero, permitido anotar que allí se
reveló como entusiasta de Ramón Lull, en áurea pieza oratoria, el
Lectoral de la Santa Iglesia Mallorquina, que luego había de ser el
más profundo de los comentadores filosóficos de nuestro inmortal
polígrafo y el único capaz de emparejar, en semejante especiali­
dad , con el asombroso D. Marcelino Menéndez y Pela yo.

y hemos llegado ya a la venerable figura del Ilmo. y Rvmo. Sr.
Dr. D. Juan Maura y Gelabert, que más tarde fué Vicario Capitu­
lar de esta Diócesis y pasó después a ocupar la venturosa Sede de
Orihuela. Pero de él hast'a 'el último de los lulistas contemporá­
neos, el M. I. Sr. D. Salvador Bové y Salvador, hay tan larga se­
rie de nombres por citar y de escritos por recorrer, que habremos
de dejarlo, por fortuna para vosotros y para descargo de mi con­
ciencia , para más lejana y desahogada ocasión. En descargo de mi
conciencia he dicho, porque jamás se abusó tanto de vosotros como
por mí en esta tarde. A vuestra generosidad apelé al principio, y
la misma reclamo ahora, a fin de que cordialmente me perdonéis.
por tamaño abuso de confianza. Si algo puede excusarme y move­
res a concederme vuestra venia , es, y no puede dejar de ser,
nuestro amor inexhausto, nuestra devoción inextinguible, nuestra
admiración sin límites, al santo y sabio, apóstol y mártir el

.Bienaventurado Ramón Lull.
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•
SAN RAMÓN, OBISPO DE LÉRIDA

. También por vez primera, el 21 de este mes, rezó el clero de
nuestra Diéeesis la Oración y lecciones históricas propias de San

I

Ramón, para cuya concesión se convertían en facilidades cuantas
dificultades se encontraban en lo referente a San Anastasio.
, La vida de San Ramón está autenticada, en todos sus porme­

nores, en .rnúl t íples. documentos; pero en el archivo de Roda , en
nuestra Catedral, existe un testimonio valiosísimo, cual es un
Breviar íó que acabó de escribirse el .1191 « In honore Domini nostri
jhu Chrísti et Beatae Mariae et Sancti Raymundi Episcopi », que
contiene al final la vida del Santo, escrita, de orden de su sucesor
Gaufrído, por el canónigo Elías, contemporáneo de San Ramón, en
1138, juntamente con el Oficio que ya en aquel entonces- se le re­
zaba.

. Losdatos que nos da el canónigo Elías pueden resumirse así:
fné San Ramón de famila real y cor.sular , habiendo ñacido en Dur­
bán, Diócesis de Tolosa; estudiadas las sagradas letras y dedicado ,
por sus padres ala milicia, volvió espontáneamente a los estudios,
siendo ofrecido por sus padres a la vida regular canónica en la
Iglesia de San Antonino d é Fredolacio; los canónigos de San Satur­
nino de Tolosa le eligieron su Prior; y los de Roda, en 1104, le
nombraren QbisJ3Q de ' Barbastro, a la muerte de Poncio, siendo
consagrado por el Arzobispo de Toledo, Bernardo, Legado de la
Iglesia Romana, con los Obispos comprovincianos; acompañó hasta
Málaga al Rey Alfonso, de donde regresó enfermo, muriendo en
Huesca, el21 de Junio de 1126, siendo conducido su cuerpo a
Róda por sus canónigos, que habían .acudido a Huesca al saber su
enfermedad, y eornenzando 'ya a -o brarse 'muchos milagros en su

.sepúr&re. Había gobernado su Iglesia 21 años, 8 meses y 20 ldías.
Es de notar. que el canónigo Elías omite piadosamente 10 que el

Santo sufriera por la ambición desmesurada de Esteban, Obispo de
Huesca, por la que recibió unas Letras reprensivas del Papa Pas­
cual II, quese guardan en el mismo archivo de Roda; a cuyos su­
frimientos se hace alusión en las lecciones históricas recientemente
concedidas.

Bastábale, sin duda, al Obispado de Lérida, la posesión de la
insigne reliquia del cuerpo de San Ramón, para obtener su rezo
propio; pero, a mayor / abundamiento, .nada hubo de costar el pro- .
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bar que el Santo, aunque titulado Obispo de Barbastro, lo era de
la Diócesis de Lérida: que, errante en tiempos de la invasión de .
los moros, habia fijado su residencia primero en Roda y más tarde
en Barbastro, que no tuvo Obispado propio e independiente hasta
los tiempos de S. Pío V.

Consta esje extremo, aparte de otros muchísimos testimonios,
por el incontrovertible de las Letras apostólicas dirigidas el año
1110 por el Papa Pascual JI al mismo San Ramón, que empiezan
con las palabras: «Pascalis Episcopus servus servorum Dei venera­
«bili fratri Raimundo Barbastrensi Episcopo eiusque successoribus
« cononice substituendis in perpetuurn. Spiritu Domini docente didi­
« cimus quia Dominus transfert regna et mutat tempora. Ipse quen­
« darn in Hispaniis juxta beneplacitum suum Christianorum regna

"«diffudit, et rursum per Sarracenorum seu Moabitarum tyrannidem
«Chrisiianorum peccata juxta sua judicia visitavit. Unde Iactum
«est ut episcopalis cathedra que Ylerdae fuerat, in montana tran­
« siret, in oppidum videlicet quod Rota dicitur. Inde rursum irnminu­
«tis Moabitarum viribus .proprius Ylerdam in Barbastrae oppidurn
«transferretur; spes etiarn Christianis certior per Dei gratiam nos­
e tro tempore facta est ut Ylerdam urbem Domino praestante reci­
«pient. Et nos igitur Domini Dei nostri judicia prosequentes prae­
«sentí decreto constituimus episcopalem cathedram quae hactenus
« Rotae vel Barbastrae habita est, ad Ylerdae urbem in posterum
«referendam, cum eam Omnipotens Dominus Christianorum resti­
«tuertt potestati ».

Treinta y nueve años todavía pasaron sin que l1egaran a realí­
zarse las esperanzas qUE¡, al unísono, abrigaban la Santa Sede y los
fieles; pero, reconquistada Lérida en 1149, el Obispo de Barbastro
D. Guillermo Pérez hizo inmediatamente la translación ordenada.-

Gloria es, pues, muy legítima de nuestro Obispado San Ramón,
cuyo nombre l1evaba el antiguo Colegio de Seminaristas, situado
frente al que es hoy Seminario-Asilo de Sacerdotes, y lIeva también
en la actualidad una de las salas del nuevo Seminario. ¡Ojalá vaya
creciendo siempre entre los fieles diocesanos de Lérida la devo -'
ción a su ínclito Prelado!

L. BORRAs.
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EL PADRE CAPELLA 1,

Hace unos diez años, la iglesia de San Pablo-San Luís, de
París, 'contaba entre sus capellanes a un sacerdote que llamaba la
atención por su elevada estatura, espléndida cabellera negra, ros­
tro grave y tez morena.

Por su andar, algun tanto marcial, adivinábase fácilmente que
este sacerdote debió ceñir la espada, y, sin sorpresa, escuchábase
la historia de este bravo oficial de caballería que valerosamente se
había batido a las órdenes de D. Carlos, y siguiéndole al destierro,
había abrazado, por fin, el sacerdocio.

Este sacerdote era el padre Capella.
Después de haber estado .algunos años en San Pablo-San Luís,

donde se 'había conquistado de un modo particular la universal es­
timación, el padre Capella fué destinado a un pequeño curato de
los alrededores de París.

Allí , sus buenos y sencillos feligreses, hortelanos en su inmen­
sa mayoría, le v eneraron; su bondad, su carácter y su franqueza
completamente militar habían vencido todos los prejuicios, como
también toda antipatía; y el bien, que su corto paso hizo allí, es
incalculable. .

Era la víspera de su muerte; acababan de serIe administrados
los últimos sacramentos, y él se recogía en acción de gracias, ofre­
cíendo al Señor sus últimos sufrimientos y su agonía que iba a
comenzar, En este momento entra de improviso una persona, y
acercándose a él:

-Padre Cura, le dice: Fulano, que Vd. bien conoce, está gra­
ve; v..a a morir; estamos aperados porque no quiere recibir ningún
sacerdote. Cuando vino el padre M., él le vo lvi ó la espalda, y no
quiere atender ~ nada. .

-Qué desgracia! [tan buen hombrel-e-dt]o con, amargura el
padre Capella, Ah! si no estuviera yo ·muriéndome, quizá no me
habría recibido tan mal.

1. Abbé J. MiIlot. Le Meilleur Mamen! nour étre Pr étre. Paris, Maison de la
Bonne Presse, 1913. .
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-Ah! padre Cura, le ama y venera demasiado a Vd. para que
hiciera esto. Pero, ay! ...

Ella no acabó. Una resolución sublime brotó en el corazón del
sacerdote. Incorporándose en su cama, y juntando las manos, dijo:
«.jDios mío, dadme un poco de fuerza.»

y tras un instante de recogimiento- «Vestidme»-dijo a las
'personas que le rodeaban.

Llenos de estupor, nadie se movió. Sobrecogidos escuchaban
aquella voz moribunda, que había encontrado el tono de mando
para hacer una cosa imposible, y ellos le creyeron en el postrer
delirio, - (, Vestidrne »-repitió con suprema autoridad.

Una sorda exclamación salió de todas las bocas. .
Pero el moribundo, cuyos restos de vida se habían refugiado en

su inquebrantable voluntad, alargó sus temblorosos brazos, sus
piernas ya inertes, y, como bajo una conmoción eléctrica, se le _
'Obedeció; y en silencio vistieron aquel cuerpo que quería reasumir
la. vida para ir a salvar un alma.

-Ahorá llevadme a casa del enfermo,- dijo el sacerdote.
-¡Ah! Dios mío! va a morir por el camino.c--exclamaron con

desesperación. .
Él, sin alarmarse por lo que pasaba o se decía alrededor de su

cama, absorto en su heroica idea fija, daba órdenes para que le tra­
jesen cuanto era menester para la administración de los sacramen­
tos. Cuando todo estuvo listo:

-En marcha, yapresurémonos,-mandó.
Y, con emoción indecible, los hombres tomaron aquel cuerpo

que, durante el camino, abandonábase a todo movimiento, cerno el
copo de algodón a todas las oscilaciones del aire. Sólo el alma so­
berana vivía y reinaba, no permitiendo ni un grito, ni una queja,
ni siquiera un suspiro en este doloroso calvario, en que todo tro­
piezo era una congoja y cada paso una gota de vida escapada de
aquel vaso vertido todo de vez.

Él, con la cabeza inclinada sobre el pecho, oraba.
Héle ya cabe el lecho del otro moribundo.
-Amigo mío,-Ie dice con voz entrecortada.s-vamos a compa-

recer los das ante el Dios de bondad. ¿Queréis que hagamos el ¡'
viaje juntos? .. Yo, vengo a ayudaros ... y traeros el socorro nece-
sario para esta hora suprema..... .

Un grito indescriptible escapóse al enfermo, y, sin poder arti­
cular palabra, cogió la mano de su párroco y acercóla a sus labios
con gesto de adoración. .

-Amigo mío,-continuó éste-: el tiempo es breve; ... tened
confianza en mí; ... no me negaréis el confesaros ¿no es verdad?
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Por la traducción: F.

El enfermo, subyugado por este heroísmo de la fe, deshízose
en lágrimas.

-¡Oh! sí, yo quiero confesarme con Vdl-e-exclamó.
Una'celestial sonrisa pasó por los blancos labios del párroco,

Hizo una señal, y todos dejaron solos a los dos- moribundos.
Luego el ministro de Dios hizo MFI supremo esfuerzo para alzar

su mano sobre la cabez a del reconciliado, y las palabras de la abso­
lución cayeron como rocío' sobre aquella alma resucitada. El sa­
cerdote gritó:

-La Santa Unción. ,
Trajéronle cuanto era necesario para la administración de este.

sacramento. ,
-Coged mi brazo y guiad mi mano, dijo a su sirviente.
- y guiaron aquella mano moribunda, que se arrastraba, fría

ya, como una suprema bendición sobre los miembros del enfermo,
que parecía reanimarse bajo su frío contacto y 'bajo las unciones ,
del Óleo Santo. " .

Cuando hubo terminado la divina tarea, el sacerdote inclinó su
pesada cabeza- hacia el que acababa .de confesar, y con un suspiro-.
de satisfacción. díjole en voz baja:

"':-Hasta la vista, querido amigo!. .. Ahora , Ilevadme.e-dijo con,
voz apagada-o Nunc diniittis,-prosiguió mas alto- seroum
tuum, Domine.

Después su cabeza cayó pesada sobre su peclio, sus desfalleci-­
dos brazos dejáronse caer, y durante el lúgubre regreso, hubi érase­
creído que había dejado de 'existir 1 de no vérsele mover sus labios.
a impulsos de' una plegaria. Poco después se le depositó inmóvil ell
su cama.

, Algunas horas más farde, había fallecido.

El enfermo, subyugado por este heroísmo de la fe, deshízose
en lágrimas. .

-¡Oh! sí, yo quiero confesarme cen Vdl-e-exclamé,
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DE RE LITÚRGICA

La práctica del Breviario Romano a tenor de las novísi­
mas reformas.

Contextura del Breviario.

18) Después de lá novísima reforma, llevada a cabo por el
Sumo Pontífice Pío X, el Breviario Romano puede considerarse di··
vidido en cinco partes: .

a) . Ordinarium dioini Officii; b) Psalterium; c) Proprium de
tempore; d) Proprium Sanctorum; Y. e) Commune Sanctorum.

A estas debemos añadir como preliminares:
a) Las Bulas de San Pío V y de Pío X (Quod a nobls .. , de

1568, y Divino afflatu.. , de 1911); b) las nociones de Cómputo
eclesiástico, tituladas De anno et ejus partibus; c) las Tablas
pascuales y de fiestas movibles; d) El calendario perpetuo de San­
tos de la Iglesia Universal; e) las Rúbricas generales y sus Adicio-
nes y Variaciones novísimas. •

Contiene, además, elBreviario, a manera de apéndices:
a) El Oficio parvo de la Virgen; b) el Oficio común de Difun­

tos; e) los Salmos graduales y penitenciales y las Letanías de los­
Santos; y d) ciertas prácticas rituales o simplemente devotas, que
desde muy antiguo vienen formando parte del Breviario, dándole
cierto carácter de libro manual o Vade meeum del Clérigo. (Edi­
No typica Vaticana, 1914.)

ORDINARIUM

.
• 19) El Ordinario es una especie de pauta, que, a más de indi-

carel orden del divino Oficio en cada una ' de las Horas, por me­
dio de rúbricas.intercalares, contiene én su texto las partes inva- ,
riables de todo oficio en general, y aquellas que, aunque peculiares'
de los especiales tiempos litúrgicos, son ordinarias, o apenas va-

. dables, en cada uno de ellos. (Edit. tipo cit.)
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PSALTERIUM....

Por'lo tanto, en el Salterio vienen comprendidos, en la Dominica y cada una tle
las ferias: ' .

al ·Para Maitines: El Invltatorín y el Hírnno dé los oficios de tiempo per annum
={Para los oficios de Dominica pe!' annum tiene el Salterio dos Invitatorios y dos
Himnos. Los de primer lugar 'se rezan desde el 14 de Enero a Septuagésima, y des­
de el 28de Septiembre al Adviento; siendo de notar que las Dominicas de Septua­
gésima, Sexagésima y Quincuagésima, sijbien tienen Invitatorio especial, adoptan
este mismo Himno, Los de segundo lugar se rezan desde 'la Dominica I1I- post Pen-
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Más concr etamente: contiene el Ordinar io:
a) Ante todo, el tex to de las Oraci ones preparatorias para antes del Oficio,

( § Ante divinum off ícium. Ibid.)
b) Las invocaciones preliminares de toda Hora. (§ Ante síngulas Hora s. , lbid .)
e) Para Maitines: Sus invocaciones preliminares indicadas, y las preces iniciales

=El Salm o-Invitatorio Venite..... y además el mismo Invitatorio corr el Himno,
propios de los especiales tiempos Iitúrgicos=Lª Absoluci ón y Bendiciones par a an­
tes de las Lecciones de cada Nocturno, ordenadas según la diversa índole de los
oficios~EI Te Deum=Rúbrica y preces finales para cuando los Ma itines se rezanse-
'parados de las Laudes. (Ordin . Ad Mat.) .

d) Para Laudes: Las invocaciones y preces prelimin ares=Capitulo e Himno or­
dinari os en cada uno de los especiales t iempos Iitúrgicos=EI Cántico Benedictuse:
Las Preces fer iales=Las diversas formas del Sufragio= P reces finales. (Ordin : Ad
L aud.)

e) Para Prima: Las oraci ones y preces preliminares=EI Himno=Ant lfona, indi­
cada o expres a, par a los oficios dominicales y ferial es per annum, o de t iempo l it úr­
.gico especial= EI Capítulo Reg i saeculorum; y el Capítulo Pacem, para los diver sos
oficios de tiempo o festi vos=Resp onsorio breve , con los cambios ordinarios en los
-oficlos de tiempo=Preces dominicales y feriales=Todo lo restante has ta el fin, con
las Lecciones breves de tiempo. (Ordin. Ad Prim arn.)

fr Para Tercia , Sexta y Nona: Las] invocaciones y prec es preliminares=Elliim­
n9=Aña. y Capítulo, indicados o expresos, para los oficiosdominica les y;feriales per
.annum, y de tiempo litúrgico especíal ceResponsorios breves para todos los oficios
-det iempo, dominicales y feri ale.s=Preces feriales=Preces finales. (Ordi n, Ad Tert ,
SextoNo n.) ' '.

'g ) Para Visperas: Invocaciones y preces preliminares=Capítul o, Hymno y verso
paralos especiales tiempos Iitúrg icos=El Canto Magnif icat=Las preces fer iales=
Las formas de Sufragi o={Ordin. Ad Vespera s.)

h) Para Completas: Todo, excepto los Salmos. (Ordin. Ad Complet.)
i) Después de {as horas: las A:ntífonas fina les de B. M. V. para todos los tie m­

1l0S, (§ Post sineutas H ora s).
j) Al final: la Oración Sacrosanctae, para despu és del Oficio (§ Post divinum

-officiurn.) , .

20) El Salterio es una colección litúrgica de los Salmos de
David. distribuidos por Horas canónicas entre la Dominica y sus
ferias, y dispuestos de manera que puedan ser rezados todos den- ­
tro de una semana. (Edit. typ. cit.)

Contiene, además, el Salterio a'l!,l~lIas partes del oficio que no
varian en los .tiempos per annum, y algunas referentes al tiempo
pascual y 'de Adviento. (Ibid.)

Más concretamente: contiene el Ordinario:
a) Ante todo, el texto de las Oraciones preparatorias para antes del Oficio,

( § Ante divinum officium. lbid.)
b) Las invocaciones preliminares de tod a Hora . (§ Ante singulas Horas.• lbid .)_,= ~__...,c"-..B..a..r_""<rAU.itin es; Sus.Invccnciones nrel iminares indicadas. JI las orecesJ niciales.- ..,;;.I_
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tecosten hasta el Zl de Septiembre inclusive.)=Las Antífonas, Salmos y Versos pa­
ra los Nocturnos de todo oficio de tiempo; y de los festivos (no exceptuados) en

.'Cualquier tiempo del año que ocurran.=(Las Antífonas de Adviento en las Domini­
-cas, y las del tiempo pascua l en las Dominicas y ferias, son especiales: las per an­
num sirven tambien para los demás tiempos, lo mismo para los oficios dominicales y
'feriales que para los festivos.) .

= Los Versos son especiales para cada tiempo litúrgico; pero, en los oficios fes­
tivos, se dicen siempre los índícados per annum, o los del tiempo pascual. En la fe­
ria IV hay dos esquemas de Salmos para el tercer Nocturno; y de ellos se rezará el
1.° o el 2.° según que en Laudes haya de rezarse el I.? o el 2.° también. (Edit, typ.
Psalterium.)

b) Pa ra Laudes: El I esquema de Salmos, CIJO las respectivas Antífonas, que han
de rezarse en los oficios dominicales o feriales per.annum o del tiempo pascual; y
en todo oficio festivo mixto sin distinción de tiempo . (Las Antífonas del tiempo pas­
cual son especiales.)=Las Dominicas de Adviento tienen Antífonas propias, y to­
man los Salmos del I esquema. (1) El II esquema de Salmos con sus respectivas An­
tífonas, que han de rezarse en los oficios dominicales o feriales que ocurran desde
Septuagésima a Pascua, en los feria les de Adviento en las Vigilias comunes fuera
<del tiempo pascual, y en las ferias mayores de las Témporas de Septiembre=(Por lo
que afecta a las Antífonas, exceptúense las Dominicas y ferias que las tienen pro­
'Pias)=;=El Capítulo, Himno y Verso para los oficios dominicales, y feria les per annum
(y para estos últ imos incluso la Ant ífona ad Benedictus; teniendo en cuenta que es­
tas partes del oficio no varían de suyo, récese el I o II esquema de Sa lmos, y que los
Laudes de Dominica t iene n dos Himnos, cuyo uso sigue la misma norma dada para
e l Invitatorio e Himno de Maitines.) (Ibid., Id.)

e) Para Prima , Tercia, Sexta y Nona: Las Antífonas para los oficios dominicales
y fer iales per annum (con las especiales del tiempo pascual) y para los oficios festi­
vos mixtos de todo tiempoeel.os Sa lmos para todo Oficio dominical, fe rial y festivo .
mixto sin distinción de tiempos. (Obsérvese que en la Prima de Dominica el Salterio
indica tres grupos distintos de Salmos; '1.0 Dominus regnavit.., fubitate ..r Beati ... Re­
tribue..,2.0 Confltemini..r Beati., Retribue... 3.° Deus, in nomine.. Beati.. Retribue. El
'Primer grupo se aplica a los oficios dominica les, siempre que en Laudes se rezó el 11
esquema de Salmos. El segundo grupo, siempre que en los Laudes de dicho oficio
dominical se rezó el I esquema. El tercer grupo se aplica a los oficios que, no siendo
dominicales, sin embargo la rúbrica manda tornar en ellos los Salmos "de Dominica.
Nótese, además, para la Prima de los oficios feriales, que si en Laudes se rezó el 11
esquema de Salmos, el Primer Salmo del I esquema de Laudes será el 4.° de Prima.)
Los Salmos de Dominica de Tercia, Sexta y Nona son los indicados por la rúbrica
'Para los oficios festivos privilegiados. (lbid. Id.)

d) Para Visperae: Las Antifonas para todo tiempo litúrgico (y especiales para el
tiempo pascual); y los Salmos para todo oficio dominical, ferial o festivo mixto=
{Obsérvese que las Dominicas de Adviento toman en ambas Visperas las Antifonas
propias de Laudes)=EI Capitulo, Himno y verso para todos los oficios dominicales
y fe ria les per annum; y aun la Aña. ad Magnificat para los feriales. (lbid , Id.)

e) Para Completas: Las Antífonas de todo tiempo (con las especiales del pas­
cual), y los Salmos para todo oficio.dominical, ferial y festivo mixto . (Ibid. Id.)=Los
Salmos de Completas de Dominica son'tos indicados por la rúbrica, para los oficios
'festivos privileg iados. _ .

Nota .-En las nuevas ediciones de cuatro volúmenes del Brev iario de Pío X, pu­
blic adas a tenor de la típica Vaticana, las dist intas secciones del Ordinario van dis­
t ribuida s entre los cuat ro volúmenes según los t iempos litúrg icos que abarca cada
uno de ellos. Además eJ1 el Salterio aparecen muchos de jos elementos del Ordin a­
rio (Himnos, Prece s-y Or aciones de Prima y Completas, Absoluciones y Bendici o­
nes ...), evitan do, así, el tener que recurri r con demasi ada frecuencia al Ord inari o.

B. P.

(1) El I es quema de Salmos de la Dominica, es el indicado por las rúbricas para
los Oficios festivos privilegiados o propios.
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L() es el de la Homilía de San Ambrosio que la Iglesia ha señala­
do para las lecciones del tercer Nocturno del Común de muchos
Mártires-llloco-, tomado del Lib. 5 in Lucae cap. 6', y que
dice así: «Hle-s-S. :Ma.tfuaeus~in 'illis octo mystícum numerum reser­
vit. Pro octava enim multi inscribuntur Psalmi: et mandatum acci­
pis octo illis partem dare, fortasse benedictionibus, Sicut enim spei
nostrae octava períectio est, ita octava 'summa virtutum est. » '

La interpretación que eomunmente se da a este pasaje es la si- ­
guiente:

Afirma el Santo Doctor que, al describir San .Mateo las ocho­
bienaventuranzas.siendo así Que 'San Cucas las redujo-a cuatro, nos
descubrió la signij'~¿acióT:! que entraña el número 8, que no es otra '
sine de períeecién. Así, muchos Salmos llevan la ,inscripción: «Pro ,
octava », es decir: para ser cantadocen la cítara de ocho cuerdas;
aludiendo a las indicaciones que se hacen en cada uno de los Sal­
mos acerca del . instrumento con que debía acompañarse su canto;
y notando que -son muchos los .ásignados a este número" indicio de
SH r:pérfección. , ' , .

Prosigue el SanÍG) reñriéndose, seg.ún todas las probabilidades,
al precepto contenido en el v. 2 del Cap. XI del Eclesiastés: «da
partem ssptem, necnon 'et octo »: reparte a 's iet e y también a ocho,
porque no' sabes qué mal ha .de venirte sobrela tierra; en cuyo
mandato se significa con el número 8 la perfección y universalidad
de la limosna, no sólo material, ·~j.no, ' «íortasse» , de la que consis­
te en el ejercido de las bienaventuranzas o bendiciones.

y termina afirmando que, así como la edad octava del mundo
-la de la resurrección-c-es la perfecciónde nuestra esperanza, tam- .
bien el número de las ocho b íenaventurarrzas es -la suma, o perfec-,
ción de todas l,as virtudes. 'l'

La,sociedad 'de nuestros tiempos está en condiciones muy diver- ,
sas de la del tiempo de San ' Benito; pero .t iene- alguna semejanza "
con élla. Actualmente se insiste mucho; y hemos de reconocer que
con justicia, sobre 'la"acciéri pública y social de los católicos, sobre :

rÓ , NIHIL OPERI DEI PRiEPQN.ATUR
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la necesidad de acomodar las instítuciones públicas y privadas al
ideal cristiano.... Y entre tanto, la vida litúrgica de la Iglesia ha
quedado relegada, contra los deseos de la misma, a segundo térrni­
il10.... No toca a nosotros recomendar que-cada cosa vuelva a ocupar
su lugar correspondiente. y recordar que la Iglesia no ha dejado de
ser el templo de Dios, que el deber de hacer bien la oración públi­
ca continúa, al presente, en vigor como en los tiempos pasados ...

Los pastores de la Iglesia. han expuesto repetidas 'Veces en
nuestros días la necesidad de no olvidar lo que es primum neces­
.sarium... , y nosotros no podemos menos que hacernos eco de sus
autorizadas exhortaciones. Porque, en verdad, dada la importancia

-del asunto, debemos ocuparnos en él y dedicarle la atención que
/ «íe nosotros justamente merece.

A nuestro juicio, no son menos difíciles las condiciones de los
tiempos actuales, que las de aquellos en que San Benito fundaba

, .su Orden. No -era entonces menos necesaria Que ahora la saludable'
<obra de ajustar la vida del pueblo al espíritu cristiano. No era me­
nos pagana aquella sociedad que lo es ésta en que vivimos.

y con todo, el gran Fundador de los monjes de Occidente,
proponiéndose ayudar por medio 4l,'é; su Orden lo más posible a la
sociedad de entonces, tiene especial cuidado en señalar a la misma,
corno objeto principal, la digna celebración del Opus Dei. .

El Opus Dei (la obra de Dios) era para San Benito la liturgia
de la Iglesia, el culto público de la religión. En muchos puntos de
su Regla impone el Santo Patriarca a sus monjes la asiduidad y la
diligencia 'en las sagradas funciones, la estudiosa corrección de to- .
•dos los movimientos litúrgicos, la precisión devota en la recitación
de las divinas alabanzas, el escrupuloso cuidado que cada uno ha
de tener en la celebración de los divinos misterios, la cuidadosa
preparación de-los cantos, la piedad y gravedad en el modo de
cantar .....

Los monjes benedictinos, por voluntad de su fundador, no se
dedican únicamente a la oración. Basta recordar los insignes servi­
cios que han prestado len todo el campo de la vida pública, y desde,
el social propiamente dicho, hasta el de las artes de y las letras. .;,;

Sin embargo, como obra preferente se les ha señalado el Opus
Dei. El precepto fundamental dela vida benedictina es éste: Nihil ­
operi Dei praeponatur, es decir: nada se anteponga a la celebra­
ción de la Liturgia.

Debemos estar-persuadidos de que, si esta regla de San Beni­
to fuese puesta en práctica por todo el Clero (porque especialmen­
te al clero dirigimos nuestras reflexiones), la causa de la reforma

181
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musical en las iglesias no trop ezaría en 'muchos lugares con las di­
, ficultades con que actualmente tropieza.

En algunas parroq uias el Clero ha cuidado de implantar (y me~e­
ce alabanzas por el1o) muchas instituciones.de beneficencia. muchas.
Asociaciones para procurar el ve rdadero progreso de la vida civil.. ..
[Cuán hermosas cosas' se han hecho! [Cu ántas obras buenas se han
promovido! Pero, si entráis en la iglesia para asisti r a una furición,
inmediatamente oiréis los acostumbrados gritos de los cant ores y
el no menos acostumbrado rumoreo insensat o y ensordecedor del
órga no.. . Profundamente contr istados , saldréis de la iglesia mo­
viendo la cabeza.

Estamos muy lejos de deplorar que se haga el bien en los otros.
campos de la actividad de la Iglesia: lejos, muy lejos es tamos de
reprobar las t entativas que sé hacen para reconquistar el te rr eno
de las demás instituciones. Es esto un deber, que incumbe a cada
uno de los que militan bajo las armas-de la Iglesia. Mas, al mismo.
tiempo, nos parece que la celebración decorosa del Opus Dei es.
un gran medio de educación cristiana del pueblo. [Cu ánto bien po­
dría hacerse por medio del canto sagrado! Y, sin embargo , muchos.
olvidan esto, o al menos se portan como si lo hubieran olvidado .

No señalamos a nadie en particular corno culpable de este esta -
do de cosas. .

Sabemos muy bien que tener una excelente cultura en el art e
musical no es cosa corriente en el Clero. No ignoramos que es mu­
cho más fácil ser competente y, consiguientemente, ejercer la ac­
ti vidad en las obras de la reforma cristiana del pueblo, que poseer
la referida cultura en la música sagrada.

Pero no será mucho, ni siempre difícil, proveer por medio de­
otros que sean capaces, a este grave inconveniente, . como se ha
hecho y se hace en muchos lugares.

¡Oh! ¡Si cuidara el Clero de que las reuniones sagradas del pue­
blo tuvieran este atractivo! Procure el Clero que los fieles no ten­
gan en menos estima las funciones litúrgicas qué las obras exterio­
res. Procure el Clero que la música que se interprete en la Iglesia
sea menos indigna de la magestad de Dios, Persuádase de que el
acompañar los sagrados ritos con buena música, es una obra eminen­
temente social según las intenciones de la Iglesia. Persuádase el Cle­
ro de que, cuando el pueblo no hal1a gusto en las funciones sagra­
nas, ha perdido gran parte del espíritu cristiano. Persuádase 'el:
Clero de que.importa necesariamente atender mucho a las necesida- .
des de la vida temporal y aun más a las necesidades espirituales.
del pueblo, a los ' cuales se satisface con la liturgia sagrada de la

musical en las igles ias no trop ezaría en 'muchos lugares con las di­
, ficultad es con que actualmente tropieza .

• j",u... -=E~n'_'a",.l ,gunas M.O: ouias el Clero ha cll i rl ~do d", ·111"l.<> n f.., ,, l " ~o~o.~ _
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Iglesia. Insista el Clero en este punto. Procure la abolición de los
infinitos abusos que se cometen en la música eclesiástica. Procure
introducir en las funciones sacras aquella sola música que se aco­
moda al espíritu de los ritos católicos. Procure, en suma, que no
caiga jamás en olvido el sapientísimo mandato de San Benito: Nihil'
operi Dei praeponatur.

Traducido de

Música Sacra, de Milán.

LA NOVELA CORTA

Sin pretensiones, con naturalidad, expuso La Novela Corta
su propósito, y mereció .aplauso, como lo merece todo intento de
regenerar la vida española.

Parecía nueva manifestación de este anhelo que sienten los pa­
triotas verdad, que España sea, que viva su vida propria, inde­
pendiente, pero rehgrosa, viril y honrada; sin mixtificaciones que
la desnaturalicen, ni degradaciones que la envilezcan e imposibili­
ten de llevar a cabo, en toda su integridad, la sublime idea del re­
surgimiento patrio, creando una literatura popular propja, noble y'
elevada, que fuese el primer paso para divulgar las más sanas
orientaciones; pero... la realidad desvaneció tan bellas esperanzas.

«Es, decía al exponer en sus primeros números Nuestro pro­
pósito, un apostolado que viene a cumplir una alta misión en estos.
tiempos -de sicalipsis y exaltación taurina.» ,

«....No profanar con ruines matemáticas ni malsanas curiosida­
des el sacerdocio de nuestra obra cultural.»

«... .Ésta es la verdadera manera de hacer Patria, de elevar el
nivel cultural de un país, de dignificar al obrero.»

«....Otra cosa tan interesante como el espiritu de la Revista:
es la selecciónsv.. .

_«Si en todos los órdenes de la vida española se observara el as­
cetismo y la energía de esta selección, otros serían los destinos del
país».

Muy bien! Todo un programa de regeneración literaria! .. pero­
la capa no parece.

fiado en tal programa, el público arrebataba y sigue arreba­
tanda «La Novela Corta» de mano de los vendedores, y confiada­
mente saborea la fruta envenenada, que, mimosa, la ofrece.']

183 -
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y [qué veneno! LOS nietos de San Ignacio, que ni siquera tie­
ne la belleza de la bíblica manzana; repugnante chorro de pesti­
lente cloaca, pero sin la utilidad que ésta reporta al labrador cuyos
campos fertiliza con su suciedad asquerosa; misérrimo desahogo
de infeliz principiante; criminal lección que avergonzara al sér más
encanallado,

El Caso citnico, malsana elucubración de una inteligencia, al
parecer, neurasténica. Nunca disculpará, la bella forma, semejante
pintura del envilecimiento humano, aunque se llame María de las
Angustias y pague sus crímenes muriendo carbonizada a manos de
Ios locos a su padre confiados. Jamás 'podrá llamarse labor educa­
tiva el presentar al lector acción semejante, en que el padre no' se
.atreve a corregir a la malvada hija, mientras que la mala hembra se
burla cruelmente del autor de sus días. Novela es ésta que explica
-el vicio como un caso cfínico, aunque a renglón seguido se contra­
diga , y supone a los alienistas tan estúpidos que ni se enteran de las '
diabólicas prácticas nocturnas de sus locos. Es el consabido caso
excepcional elevado por la escuela naturalista a la categoríade ley. ' .

El raro filmar de Gustaoo Pinares que.rsobre su insano natu­
ralismo, presenta al hombre, cobarde, que se arrastra, se rinde y d~·
jase arruinar con pleno conocimiento cual si fuera juguete del des­
tino, sin ningún rastro de nobleza ni virilidad que termina con el sui­
-cidio, amén de sus resabios de transmigracionismo, como dejándose
influir, el novelista, de cierta escuela alemana. No es éste el camino
para hacer patria. Ningun efecto saludable ha de producir en los
españoles esta literatura, como no sea hacerles enrojecer de ver­
güenza viendo que Iiteratura de tan luenga y noble' historia como
la castellana, se porta como cualquier liviana mozuela.

«Sor Simona», desigual psodueción en qué el autor quiere re­
-cordarnos que ha leído historia, y que aun puede servirse de su
pluma, gloriosa algún día, para lanzarrsu baba. contra la Iglesia .
. , Nó, no es «La Novela Corta, apostolado que viene a cum­

plir una alta misión en estos tiempos de sicalipsis y exalta­
ción taur ina. ¿Puede darse algo más sicalíptico que el primer es-
perpento citado? .

Creíble no es que el español-sea más patriota, ni que el obrero .
se digniñque C0n lecturas coma El caso clínico y 'El raro amor
de Gustavo Pinares,' antes forzosamente resultará todo lo con­
trario, si en buena lógica pensamos discurrir.

En cambio, debernos confesar que, por desgracia, resulta cierto
lo afirmado par la empresa editorial: otra cosa tan interesante

y [qué veneno! LOS nietos de San Ignacio, que ni siquera tie­
ne la belleza de la bíblica manzana; repugnante chorro de ¡:Jesti-.~u-. l .Ania n l o ....,.. ..... ~... _ ~- 1
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como el espiritu de la Revista: es la selección. Porque si bas­
tardeado resulta el espíritu de la Revista, no. queda zaguera la se­
lección; no hay tal ascetismo, ni energía que la presida.

. ¿Qué personalidad literaria tiene el autor de la primera novela
citada? Podrá haber escrito muy buenos Episodios nacionales;
Pérez Galdós, pero Sor Simona es·una producción más que des­
graciada; podrá Francés tener primores literarios, pero en un país
donde tan conocido es «El barro flautista, y donde no se ignora

. el quandoque bonus dormitat Horneras, ni debe juzgarse litera­
to-cumbre al escritor que acertó alguna vez, ni debe aceptarse-a
ojos cerrados-cuanto un autor produzca, ' suene como sonare su­
nombre.

Hermosas producciones tiene La Novela Corta, es induda­
ble. Amapola entre espinas, a pesar de algún toque de exagera­
do paganiáno y de su inclinación, quizá inconsciente" a la teoría
comunista, la juzgamos digna de aplauso; pero las obras anterior­
mente.citadas fuerzan a decir que La Novela Corta no cumple su­
propósito.

Por inmorales, no pueden leerse varias de sus obras, y por
" ¡ ~ consiguiente es preciso que los hogares honrados cierren sus puer-

tas a La Novela Corta. .
El resurgimiento patrio es imposible con la propaganda amoral

entre los españoles, y los patriotas verdaderos prestarán seña­
lado servicio a España retirando'su protección, declarando la guerra
a toda empresa que intente negociar conla inmoralidad. .

F. Y V.

.
..

¡EL SEMINARISTA y EL PÁRROCO

DURANTE LAS VACACIONES f.

INTRODUCCIÓN

Es la parroquia una de las más importantes instituciones que la
maravillosa fecundidad de la Iglesia Católica ha producido. For­
mandosu célula y principio social, y constituida a su semejanza,
con un solo rebaño o un solo pastor, como el~a ha sobreviv,ido incó-

1 Trabajo premiado en el tema VII del Certam en.
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lume, a pesar de la acción demoledora de los siglos, a tantas otras
instituciones respetables por su antigüedad ehistoria. Mas, si esto
es verdad, no lo es menos que el influjo de la parroquia ha dis rni­
nuído considerablemente, lo cual es tanto más deplorable cuanto es
cierto que las parroquias son las arterias por donde circula la savia,
la vida y la fecundidad de la Religión Cristiana. 2

Cuando nuestras parroquias eran lo que' deben ser, un verda­
dero rebaño de ovejas estrechamente unidas a su pastor, el Párro­
<:0, a quien veneraban como padre, oían como maestro, imitaban y
seguían como'modelo y consejero y obedecían como superior, ejer­
da rigurosa influencia, que cristalizaba en aquella patriarcal pure­
za de costumbres, orgu llo de los tiempos pasados y reprobación
constante de los presentes; 'mas, aflojados, sino rotos; los lazos de
un ión entre los feligreses y el párroco, el hogar parroquial, según
la expresiva frase de Sardá y Salvany, se ha convertido para mu­
chos el) mera oficina de casamientos, nacimientos y defunciones y
el párroco en mero funcionario oficial, como cualquier otro, no
trascendiendo mucho su influencia a las costumbres de la genera­
lidad de los cristianos, que van volviéndose cada día más entera­
mente paga nos.

¡Tristísima realidad, por cierto; pero, más que triste, elocuente!
Ella nos está señalando el camino que debemos seguir, si preten­
<lemasque nuestro pueblo se revista, otra vez, de sus antiguas cos­
tumbres cristianas, lo que se conseguiría, sin duda, muy cumpli­
damente procurando por todos los medios agrupar de nuevo al
pueblo en torno del Templo parroquial y unirlo cada ,día más estre­
charnente con el párroco.

y como es, sin duda, harto más difícil la tarea de conquista que
'hoy urge llevar, a cabo, que la de conservar lo conquistado;' por eso',
hoy más que nunca requieren la Iglesia y -la Sociedad un clero parro­
quial constituído por excelentes sacerdotes, que, muy conocedores
del carácter de sus feligreses, y ~u~iestros en los diversos modos
de cautivarlos, se lancen, llevadosdeardoroso celo por la gloria de
Dios y la salvación de las almas, eñ '"medio de nuestros pueblos,
cual nuevos apóstoles, en busca de almas para Cristo.

Mas este excelente clero parroquial no se improvisa , ni tampoco
puede formarse totalmente en el recinto del Seminario.

En este humilde tr abajo que presentamos, muy temerosos, , al
palenque a que nuestro amadísimo Prelado nos invita,' pretendemos
señalar , como factor muy. i,mportante de esta excelente formación

2 R. P. Marcelino González ; S . I.;en «Sal Terrae», Enero de 1915.
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parroq úial, las relaciones que, según nuestro pobre entender, de­
berían mediar durante las vacaciones entre el Seminarista y el
Párroco. /

¡Quiera Dios que acertemos algo en nuestros intentos!

UNA UTILlDAD DE LAS VACACIONES

Que las vacaciones le sean útiles al Seminarista, no precisa ser
demostrado: constituye su mejor y más contundente demostración
la práctica general de los Prelados de la-Iglesia, que en los respec­
tivos Seminarios las tienen establecidas. Queremos, no abstente,
fijar nuestra atención en una de las much.,s utilidades que al buen
Seminarista pueden las vacaciones reportarle, y que consiste en
poder ser ellas un instrumento importantísimo, necesario casi nos
atrevemos a afirmar, para la instrucción integral y perfecta del
sacerdote.

Durante el tiempo que anualmente reside el Seminarista en el
Templo de la virtud y la ciencia (que esto, y no otra cosa, es por
su naturaleza el Seminario), a la vez que va modelando su corazón
conforme a las exigencias del espíritu clerical, enriquece más o
menos su inteligencia con los múltiples y variados conocimentos
requeridos por la cultura general y la especial del sacerdocio y
que han de constituir, dentro de poco, el arsenal de los innumera­
bles conocimientos de que deba echar mano para el perfecto desem­
peño de su altísima misión. Mas, así como un farmacéutico , por
'más brillantes que sean las calificaciones con que justamente haya
silo favorecido en el decurso de lucidísima carrera, cumplirá pési­
mamente con su cargo, si durante ella no ha frecuentado farmacias
y laboratorios, donde se adiestrara en la práctica de las 'fórmulas
en los libros aprendidas; no de otra suerteel sacerdote dará cum­
plimiento a su nüsión, muchísimo más difícil, si a una amplísima
ilustración teórica, no junta una ilustraciórí práctica no menos am­
plia. La enseñanza del Catecismo) la acción social del sacerdote, la
tramitación de asuntos parroquiales, son otras tantas artes comp1e­
rnentarías de la más compleja ' de1as artes, del arte sacerdotal; y si
las artes son hábitos, y les hábitos no de otra suerte se adquiere n
que por la repetición de actos, siendo tantas las artes que el sa­
cerdote debe poseer, y tan difíciles y, sobre todo, tan en sumogra­
do dependientes de las diversas circunstancias que pueden sobre­
venir, .no es posible imaginar cuánta práctica supone el ideal del
perfecto artista sacerdotal.

Ahora bien: esta repetición de actos, este' estudio práctico tan
necesario al sacerdote, nunca podrá el Seminarista realizarlo con
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mejor provecho que durante las vacaciones, con la insubstltulble
ventaja de podertrabajar sobre el terreno mismo donde deba ver­
ter mañana todos sus sudores, 10 que será causa, no de un conoci­
miento meramente ideal, que pueda chocar luego con contrarias e
imprevistas circunstancias que lo inutilicen, sino de un conocimien­
to objetivo completo, colocado en la realidad misma.

Aun presentan. las vacaciones otra importante ventaja para este
estudio ·práctico: durante ellas puede el seminarista realizarlo bajo
la dirección del maestro apropósito, el propio Párroco, encanecido
quizás en el ejercicio del ministerio parroquial.

Tan convencidos estamos de todo esto, que no vacilamos en
comparar las vacaciones pasadas en el estudio práctico del minis­
terio sacerdotal, y aun con infinita ventaja, con las horas pasadas
por el normalista en la Escuela Práctica agregada a la Normal, y
no tememos llamarnos a engaño al afirmar que si todos los semi­
naristas nos preocupásemos, con verdadero espíritu, de esta instruc­
ción práctica, no se echarían tanto de menos los Arciprestes de
Huelva, que, amantes y profundos conocedores de sus feligreses,
empleasen mil medios que el amor y la práctica enseñan, y logra­
sen con ello la total transformación de nuestras parroquias.

R. REÑÉ.

UN MONUMENTO

Era cosa hecha. Los' sabios actuales proyectaban levantar un
monumento a un gran filósofo; pero , he aquí que surgieron discre­
pancias acerca del candidato.. . rnonumentable.

Unos estaban 'por Menéndez y Pelayo.
Otros querían al Dr. Torras y Bages.
y en tanto la Comisión organi zadora del monumento. consulta­

ba una biblioteca, analizando el mérito de los autores por sus
.obras, alguien citó a Salmes. .

Salió el genio de Salmes y dijo:~SQy pobre! el último de vos­
otros me aventaja notablemente... soy un .díscipulo de Tomás de
Aquino; la «Summa» ha std ó la fuente de mi ciencia.

Santo Tomás, por la alusión, replicó:-Y yo reconozco a todos
los Santos Padres como mis maestros, y muy principalmente a 'San
Agustín. .

El Doctor de Hipona repuso a su vez:-No penséis en tributar
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alabanzas a nadie sin antes rendirlas al primero de los sabios de la
-cristiandad: al gran Apóstol de las gentes.

Y, al mismo tiempo, resonaba en la Asamblea el eco de San Pa­
blo: «Ego, enim, accepi a Domino ... Yo aprendí de mi Dios y
.Señor lo que os enseño a vosotros... »

Parece que entonces aparecieron ante la imaginación de los co­
misionados las grandiosas figuras de la antigua sabiduría; y alguien
se atrevió a insinuar el nombre de Cicerón.

Mas, el Orador romano, habló grave y brevemente:-Soy alum-
no de Aristóteles.

y el Estagirita peripatético, rehusó su gloria:-Soy discípulo
-de Platón. .

y el fundador de la «Academia» murmuró:-A Sócrates debo mi
iniciación en la filosofía.

y el humilde y virtuoso sabio de Atenas confesó:-El alimento
<de mi inteligencia fueron los libros de Anaxágoras.

y éste se excusaba:-Si en algo acerté, dadlo todo a Tales de
Mileto, mi guía .

y el fundador de la Escuela jónica asintió:-Soy compañero de
Homero, Orfeo, Hesiodo...

y estos c1amaron:-Nuestra luz es Abraham! Somos un eco dé-
bil de las primitivas tradiciones.

y el Patriarca del pueblo hebreo designó a Adán, transmisor de
lag divinas confidencias, y Adán señaló a Dios como única Sabidu­
ría digna de veneración...

y nuestros comisionados se dieron cuenta de que su Obra esta-
ba ya hecha. Las generaciones, adelantándose a los sabios de este
.s íglo, habían levantado, en cada lugar, un templo de honor al Infi-

nito... ¡la Iglesia!
y el monumento es perenne.

-,

NUEVA TEüRIA

Por ser original de. un teólogo español y estudioso párroco, y
por la ilustración y estímulo que a sacerdotes y seminaristas puede
ofrecer su divulgación, nos parece conveniente dar una sucinta
idea de la novísima teoría propuesta por D. Juan López Alonso,
párroco de Ambrona (Soria) en su opúsculo: «De Misseá Sacrificii

189 -



- 190-

ratione formali seu, quomodo in Missa sa lvetu r vera ratio Sacri ­
ficii». 1

Supuesto que la es encia del sacrificio de la' Misa consiste en
sola la consagración, trát ase de inquiri r por qué motivo y bajo qué
aspecto formal se verifica en ella la raz ón de sacrificio

A las var ias opiniones-e-hasta diez llegan a enumerarse-que han
aduci do los t eólogos , y en to das las cuales halla defectos y dificu l­
tades el docto P árroco, añade la suy a personal , por la que pone
la razón del Sacrificio en la oblación de Cristo como víctima, que
hace implícita mente el sacerd ot e al consagrar , y cuyo primer efec ­
to es la muerte mística del Ofrecido.

Para corroborar su opinión, ti ene que separarse el au to r , en
par te, de la noción comunmente admitida acerca de la naturaleza
del sacrificio, haciéndol a consi stir en sola la oblación, como acto.
pr incipal del cult o ex terno, y decl ar ando innecesaria la inmutación
de la víct ima, que dice hall ar se siempre en los sacrificios de la Ley,
ant ig ua, no por serIes esencial , s ino por ser todos figurativos del,
de la Cruz.

Aunque 'no es probable que sea muy aceptada -la nueva teorí a,
pr ecisamente por negar la necesidad de alguna destru cción de la
víct ima, que siempre, y con razón , se ha juzgado esencial al sacri­
ficio; ello no ha de ser óbice para que se t eng a en grande apre cio
el profundo tal ento y los sólidos conocimientos del celoso P árroco­
y preclaro teólogo español.

B.

CRÓNICA DEL SEMINARIO

De Nueva Academia Heráldica, exce lente y erudita Re vista
que se publica en Madrid, recortamos: 2

«Pequeño ensayo sobre Escudos, .Seltos y Retratos de
Obispos Ilerdenses. »

«Con este título' encabeza uno de sus artículos, la notable Re- ·
vista mensual del Seminario Ilerdense, titulada ESPERANZA. »

«D e un lado el afecto que nos une al Sr. Vice-Secretario de la ­
Diócesis de L érida, y de otro, el gusto con que hemos visto la obra
emprendida en aquel Palacio epis~opal, de reunir en Galeria He-

1. E. Subirana, Barcelona, 1915. -
2. Mayo de 1917.

.lou ·-

ra tione formali seu, quornodo in Missa salvetur vera ratio Sacri­
ficii», 1
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ráldica a todos los Prelados que por él fueron pasando, nos decide
a reproducir íntegro el fragmento que de dicho estudio hizo uno de
los aventajados alumnos del Seminario de Lérida, D. Ramón Reñé
Oró, por cuyo trabajo fué premiado. Dice así: »

Transcribe el estudio y reproduce los grabados que ya conocen
nuestros lectores, y tras una muy bien compendiada noticia de la
Galería Heráldica, termina:

«Es dign ísirna de elogio esta obra histórica realizada por la Se­
de Ilerdense en honor de sus anteriores Prelados y además en bien
de la cultura de España, quien siempre de fijo sabrá premiar, como
se merecen, a tan ilustres y preclaros hijos. Nuestra felicitación 1

sincera a todos ellos y especialmente a S. S. Ilma. y al Sr. Bibilo­
ni, Vice-Secretario de dicho Obispado e incansable estudioso en
reunir y comprobar cuantos datos y documentos son necesarios para
la exacta representación de los escudos que se van reuniendo en
dicha Galería Her áldíca ,»

ESPERANZA agradece semejante distinción de Nueva Acade­
mia Heráldica, y siente íntima satisfacción al ver cómo las espe­
ranzas de nuestro Ilmo. y Rvmo. Prelado cristalizan ya en sorpren­
dentes realidades.

A la lista de los bienhechores de nuestro Seminario hay que
añadir el Rdo. D. Teodoro Abelía, Ecónomo de Añá, por su dona­
tivo de 50 pesetas. Lo agradecemos cual se merece.

El d ía 6 del presente mes celebró su Reunión General ordinaria
la Sección de Propaganda del Seminario. El entusiasmo que reinó en
el acto permite esperar abundantes frutos de la campaña de verano.

El Comité de Propaganda de la Buena Prensa, para las vacacio­
nes, háse constituido por los seminaristas Sres. Modesto Carní,
presidente; Arcadio Alemán, vice-presidente; Francisco A. Griñó,
tesorero; Luis Doménech, secretario.

He aquí el resumen del movimiento general de la Sección de
Propaganda de la Buena Prensa del Seminario de Lérida, durante
el año académico (de Junio a Junio) de 1916 a 1.917.

Subscripciones.-Nuevas, 26. Veraniegas, 52. Renovadas, 60.
Propaganda.-Libros, 701. Hojas repartidas, 5'500.
Administración.-Importe satisfecho de 875'85 ptas. 1

Al balance anterior, añádase el de la obra de los Buzones, de
nuestros compañeros de la Escuela de Maria, que han recogido en

1 Nota. Nada va :incluído, en ello, de :EsPERANzA por ser de adminístración
especial.
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IMPRENTA MARIANALÉRIDA

10s buzones de la Buena Prensa, durante el pasado mes de Mayo y
primera quincena de junio, 1361 impresos. De ellos, 1321 fueron
'repartidos entre las Catequesis, Santo Hospital y Cárcel Modelo,
-enviando 34 a varios pueblos de la Diócesis.

Los jmpresos inutilizados ascienden a. 18: 6 números de mala
'prensa, y 12 de prensa neutra, Ha conseguido una subscripción
.anual a «La Hormiga de Oro », y dos a «El Correo de Lérida ».

Considerando ya empezada la campañaveraniega, desde prime­
íOS de mes se recogen diariamente los impresos depositados en los
buzones, a las diez y media, a fin de enviarlos .a los pueblos de la
Diócesis.
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Nuestro buen amigo el Rdo. Sr. D. Eduardo , Torres ha termi­
nado ya, con singular aprovechamiento, sus estudios de ampliación
.de Física, Química y Astronomía en.la Universidad de Barcelona.

Los desvelos dei Doctor" D: .ÉSteban Terrades IIIa a favor de
nuestro amigo merecen la más sincera gratitud de cuantos se inte­
resan por el perfeccionamiento intelectual de nuestro Seminario.

Por indicaciones de nuestro Ilmo. y Rdmo. Prelado, en .el veni­
dero curso, pasará a Barcelona para ampliar sus conocimientos en
Matemáticas e Historia Natural, nuestro no menos querido amigo
Rdo. D. Luís Balcells Castelló, Profesor de estas asignaturas en el
.Serninario.

La Superioridad señaló, para celebrar la fiesta de fin de curso,
-el día 6. A las siete hubo la Comunión General, celebrando el
oficio el Rdo. D. Manuel Cabrera. En tanto, la Schola Cantorum
cantó escogidos motetes.

El Oficio solemne empezó a las diez, con asistencia del M. Ilus­
·tre Claustro de Profesores. Los Rdos. D. Miguel Hospital y don
José IlIa asistieron, como Diácono. y Subdiácono'respectivamente,
al Celebrante, que lo fué el Rdo. D. Luis Balcells. El Rdo. D. jai­
me BatlIe hizo un acabado panegírico de San Luis, corriendo la par­
te musical a cargo de los seminaristas en común, que interpretaron
1a Misa de Angelis.

Como remate del Oficio, el Preste entonó el Te-Deum, que los
seminaristas cantaron con alborozo, como himno de gracias por
haber dado feliz término a las tareas escoiares.

Al día siguiente de Corpus empezaron los exámenes, que fi·
nalizaron el día 11 con los de lbs sucursalistas.
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Cuenta corriente COI] el Bancode !j:s,patia . .

• el el II ..

• le el II ..

• II II II ..

Incoac ién y gesti6n de toda clase de expedientes adrn.in is­
trativos y de los judiciales que sean de la jurisdicci6n volunta­
ria, como por ejemplo, de quintas, de información posesoria
para inscribir bienes en el Registro de la Propiedad, de infor­
mación ad perpetllam m emoriam, de declaración de h erederos
a~-i .. testato, de testarnema ria , .etc., etc ...

Administraci6n de fincas;.Apodera\lliento de Clases Pasivas
y del Magisterio; Cobros .a comisión 'de toda clase de créditos;
Informes y referencias; Compra-venta de. inmuebles; Présta-
mos hipotecarios. '--..........

• •• te II ..

Representacidn de Ayuntamientos, y de Sociedades Mer­
cantiles que se dediquen a la exp otación de \Minas, Sa-ltos de
agua, Bosques, a Alulubrado y fller~a motriz por Electricidad,
y a 17ra~porles en automóvil .' 1

Corresponsales . en Madrid, Barcelona If demás Capitales
de España.,

Registro de Patentes y Marcas de fábrica; Cumplimiento de
exhortos; Legalización. de toda clase de documentos en los Con­
sulados y Embajadas; Gesti6n de asuntos en los Ministerios,
Direcciones Generales, Gobiernos Civiles, Diputaciones, y de­
más dependencias del Estado, provincias y municipios.

(Nota: Esta Agencia no -se encarga de ,asu tito¡ alguno que no
sea absolutamente Iícito. IOtra: !'f. I'OG su bsc r iprores de esta Re,
vista, esta Agencia les hará el descuento del ocho por ciento de
19S ,honorarios q UC devengue. ), "
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CASA FUNDADA ,E N IBBB

Taller de Bordados, Orfebrería Religiosa, Pasa­
manería y Platería, Bordados "en blanco, seda y oro,
de todos precios. Imágenes de talla, cartón-madera,
semi madera y capillitas de la Sagrad.a Familia para
'la visita domiciliaria.
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El Sagrado Corazón
i " '"

_ t . I .

Pabricadón be lejibos en seba
y Ornam~ntos para el cullo CalólieQ

- 0&-

Antonio PU~SéJ.Ls

Confección de toda clase de ropa b.lanca para
el culto. '

Especialidad en bordados de Estandartes, Ban­
deras y Señeras para Asociaciones y Somatenes,
igual que en vestidos y Túnicas para Imágenes.

> •

Diploma de honor y medalla de oro en, la' Exposición In-
t~rnacional Permanente, Palacio del Tibidabo '(Barcelona ).

I
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ESPERANZA
REVISTA MENSUAL DEL SEMINARIO ILERDENSE

I

DIRECCiÓN y ADMINISTRACiÓN: SEMINARIO CONCILIAR

,
Prec.o de subscripción: 3 pesetas anuales.
A los participes del presupuesto eclesiástico se les cobrarán por Habilitación.

PAGO ADELANTADO

La adidinistraclón de la Revista se encarga de enviar le. nÚ1Deros
correspon d~tes a las personas designadas por las que se subscriban por
varios ejemplares.

I
Se admiten nuncios a precios moderados, haciéndose notable descuento .

segun la importancia de las órdenes.-Si los señores anunciantes son a la
vez subscriptores, gozar án además de otra rebaja proporcional.

25 cts. número. • Número atrasado 30,
Toda subscripción será por años completos a partir del

mes de Enero.


